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         La escena es en un pueblo de Navarra, por el año de 1837. El teatro representa una calle inmediata á la plaza del lugar por la derecha del actor: á la izquierda, la fachada y puerta de una casa pobre.

         ESCENA I.
   

         FERMINA.
   

          
   

         ¡Oh cuánto tarda el relevo

         de los que guardan el fuerte!

         Yo iría, Pascual, á verte

         allí...., pero no me atrevo.

         Una moza no está bien

         entre aquella soldadesca.

         Dios me libre de su gresca.

         ¡Se armarla un somaten!....

         Dirían que soy liviana,

         que á todo ponen reparo

         aquí….. ¿Y cómo me separo

         de mi pobre madre anciana?

         No; ya arreglé la cocína

         y aquí le espera mi amor…..

          
   

         [Suena una caja que toca dentro llamada.]
   

          
   

         Pero ya suena el tambor…..

         ¿Será el relevo?

          
   

         [Llega por la derecha Pascual con capote de soldado, chacó, fusil, correaje y morral.]
   

         ESCENA II.
   

         FERMINA. PASCUAL.
   

          
   

         Pascual. ¡Fermina!

         Fermina. ¡Oh, Pascual mio! ¿Ya estás

         libre…..

         Pascual. De la guardia, sí;

         pero nos vamos de aquí…..

         ¡para no volver quizás!

         Fermina. ¿Qué dices?

         Pascual. ¡Es mucha suerte!

         Vengo á tu pueblo con loca

         alegría y ¡zás! me toca

         entrar de guardia en el fuerte.

         Lejos del bien que idolatro,

         por minutos cuento allí

         las horas, que para mí

         son ciento, no veinticuatro.

         Pero antes...., pobre Pascual,

         ¡qué breve fué tu contento!....

         releva al destacamento

         la Milicia nacional;

         y cuando volvía listo

         á verte, ¡Pascual, en marcha,

         á pisar nieve y escarcha

         por esos cerros de Cristo!

         Fermina. ¡Tan pronto!

         Pascual. ¡Mira qué plato

         de gusto! Y gracias que quiso

         darme el oficial permiso

         para hablar contigo un rato.

         Fermina. Dios, de mi pena testigo,

         hará que presto.....

         Pascual. ¡Ay, Fermina!

         Ya huelo la chamusquina…..

         ¡Está cerca el enemigo!

         Fermina. ¡Qué triste es vivir en dias

         de carlistas y patriotas,

         y cristinos y feotas

         y guerras y….. dinastías!

         Pascual. Á muchos les luce el pelo

         andando, Fermina, en estas

         trifulcas...., mas yo…… ¿Qué apuestas

         á que me toca el mochuelo?

         Es decir, algun balazo

         que me eche á la vida eterna,

         ó me magulle una pierna

         si no me rebana un brazo.

         Fermina. ¡No digas eso, por Dios!

         Pascual. Arreglen con buenos modos

         sus cuentas, ó ámense todos

         cual nos amamos los dos.

         ¡Oh fatal género humano!

         ¡Siempre la guerra en adobo…..

         El lobo respeta al lobo

         ¡y el hombre mata á su hermano!

         Fermina. La libertad……

         Pascual. No la topo.

         Si otros la gozan, yo no.

         Pues si fuese libre yo

         ¿no largaría este chopo?

         Si cuando el hado importuno

         me llamó á quintas...., no en vano,

         pues tuve tan buena mano

         que saqué el número uno,

         yo hubiera tenido un cacho

         de libertad soberana,

         á fe que de buena gana

         dijera yo y sin empacho:

         «Dejen al pobre Pascual

         huir del plomo que hiere;

         mate moros quien quisiere,

         que á mí no me han hecho mal.

         Cualquier ley que se promulgue,

         al pez chico engulle el grande;

         siempre habrá rey que me mande

         y papa que me excomulgue.»

         Fermina. Es obligacion notoria

         servir á la patria.

         Pascual. Ya;

         pero…..

         Fermina. Y en la guerra está

         el camino de la gloria.

         Pascual. ¡Gloria! Dóila á Belcebú

         en medio á tal baraunda.

         Toda mi gloria se funda,

         Fermina, en que me ames tú.

         Fermina. Y yo tambien hago alarde

         de tu ardiente fe sincera,

         Pascual; pero no quisiera

         que te llamaran cobarde.

         Pascual. Tú tendrás la culpa de eso.

         Fermina. ¡Yo! ¿por qué?

         Pascual. Tu tierno amor

         me hace mirar con horror

         las balas; te lo confieso.

         Fermina. ¡Pascual mio!

         Pascual. No me quieras,

         ¡y que sea yo maldito

         de Dios si me importa un pito

         vivir ó morir!

         Fermina. ¿De veras!

         Pascual. No nací para guerrero.

         En mi corazon no hay hiel.

         Soy dulce como la miel…..

         ¿Qué quieres! ¡Un confitero!....

         ¿Con qué ardor quieres que riña

         quien ha crecido en su aldea

         entre cajas de jalea

         y almendras de garapiña?

         Dame, hermosa, un cucurucho

         de yemas, ó tres peroles

         de almíbar, de huevos moles....,

         pero ¡morder el cartucho!....

         Á la guerra no se va,

         Fermina, á comer turron,

         ní balas de plomo son

         peladillas de Alcalá.

         Y si tus dulces miradas,

         en cuyos rayos me pierdo,

         son mas dulces que el recuerdo

         de mis dulces mermeladas,

         ¿no he de mirar con enojos

         al que alejarme pretenda

         del azúcar de mi tienda

         y de la miel de tus ojos?

         Fermina. Oyéndote hablar así,

         mucho temo, no lo oculto,

         que huyeras tambien el bulto

         si álguien me ofendiera á mí.

         Pascual. ¿Á tí? ¡Eso no! ¡Voto á San…..

         Me matarían primero

         que yo consintiese….. Pero

         porque mande Pedro ó Juan…..

         Fermina. ¿Y no ves que si, perdida

         la batalla, la faccion

         entra en esta poblacion,

         peligran mi honra y mi vida?

         Pascual. Sí; ¡es atroz el insurgente!

         Te darían mal almuerzo

         si….. Vamos; haré un esfuerzo;

         procuraré ser valiente. —

         Mas para infundirme brio

         dame un abrazo.

         Fermina. Sí; ven.

          
   

         [Se abrazan.]
   

          
   

         ¡Que Dios te traiga con bien!

         Pascual. ¡Alma mía!

         Fermina. ¡Dueño mio!

          
   

         [Llega por la derecha Carranza, equipado como Pascual y con insignia de sargento segundo.]

         ESCENA III.
   

         FERMINA. PASCUAL. CARRANZA.
   

          
   

         Carran. ¡Abrazos aquí!

         Pascual. [Separándose de Fermina.]

         (¡El sargento

         Carranza!)

         Carran. ¡Calle!.... ¡Pascual!....

         Avispa, ¿qué haces aquí

         cuando ya todos están

         en filas…..

         Pascual. Me ha permitido

         el caballero oficial…..

         Carran. ¡Silencio! (¡Qué buena hembra!

         En todo el pueblo no la hay
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